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HUMBERTO CHA VES VILLA 

Por René Uribe Ferrer 

La obra de Humberto Chaves acaso no es tan conoci

da como debiera, porque él no ha buscado la publicidad. 

Van más de tres años de su única exposición. Se ha con

sagrado a elaborar su obra sin importarle mucho el aplau
so ni la censttra del público. No lleva tampoco una vida 

aparte de la del común de los mortales ni trata de desta
carse con ex.centricidades o posturas desconcertantes. Se ha 
resignado, sin más protesta que un poco de ironía, a ser un 

modesto ciudadano como todos nosotros y a vivir de un 
st¡eldó en una actividad apartada por completo de sus a

ficiones. Pere el 1·esto de sus homs las ha dedicado con 

fervor a su vocación. En sus cuadros -óleos y pasteles

está el resultado de esa fervorosa y callada labor. 

La mayoría de sus obras tienen por centro la figu?·a 

humana. Como no puede menos de acontecer y como ha o

currido con la casi totalidad de los pintores de todos los 

tiempos. El arte busca siempre, directa o indirectamente, 

realzar al hombre. Los retratos que ha creado Chaves, 

son clara muestra de la maestría técnica de su autor, que 

en la reproducc'ión de las facciones de una persona deter
minada ha adquirido la rigidez y la exactitud que son 
necesarias para que, una vez abandonado el campo de la 
fidelidad estricta a un modelo, pueda lanzarse a los vuelos 

de la creación libre, sin que ésta degenere en arbit?·arie

dad. 

Dicho vuelo lo observamos en los cuadros en que la 

figura humana deja de ser la representación de una per

sona determinada pa1·a convertirse en la expresión de u

na idea o de una emoción de aquellas que llenan el al

ma del artista y pasan a informar la obra que a su vez 

nos conmueve a los legos. 

Pero Chaves se ha librado de esta enfermedad moder
na que consiste en estereotipar la angustia como único te
ma de la obra artística, quitándole su sinceridad y por lo 
tanto su poder de conmoción del ánimo del espectador. El 

ha superado esa angustia con el amor, única fuerza posi

tiva capaz de transformar los hombres y· el mundo. 



Y ahora esta amable pitntura nos invita a fijarnos en la 

�erie de paisajes tropicales que captan con b1·illantes co

lo?·es la agobiadom luz de nuestras tienas cálidas. Hay que 

::::,ber que el pintor vivió tres años en las orillas del Mag
dalena para comprender el algo esta fusión lograda con 

tales ambientes. Lograda sin incunir, como ot?·os paisajis
tas, en la 1·eca1·gada profusión de colores chillones. Es por 

lo tanto una pintu1·a en que apenas intervienen otros ma
tices que los vecinos al blanco y al gris. El logmr con esa 
economía de mate1·iales un cuadro perfecto es cla1·a mues

tm de la ca.pacidad a1·tística de Chaves. 

Ln 1·ealidad, sea la realidctd humana o la de la natu
rnleza, constituye, pues la esencia mis?na de su obra. Pe

ro no una 1·ealidad copiada servilmente, fotográficamente, 
sino elaborada por la individualidad del pintor, recreada 

por su imaginación y su sensibilidad. Bien sabéis que la 

"realidad real", para usar un inevitable pero sólo apa

rente pleonasmo, es algo muy distinto de la "realidad ar
tística". Las si?·enas que encantaban a los navegantes grie
gos y los atmían al naufragio, carecían indudablemente de 

realidad 1·eal. Pero que tenían una suprema realidad ar
tística lo dem.uestm la serie de obras inmortales que en 
ellas se inspirm·on, desde Homero hasta Rubén Daría. O

bras que a pesar del paso de los siglos continuarán co

municándonos, con su frescura primitiva, su mensaje esté

tico. En cambio, todos nosotros estamos fatigados de ver 

cuadros donde se reproducen paisajes y tipos de nuestra 

tierra y de las otras tierras con innegable fidelidad fo

tográfica, pero sin que tales obras nos conmuevan, salvo 

con el fastidio; sin que logren comuni·carrws una sensa

ción de belleza, porque el pintor ha sido incapaz de crearla. 
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